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Introducción

Enfocar la desamortización desde un punto de vista cultural es una tarea 
difícil y en la mayoría de los casos improductiva, esto es debido en gran parte 
al enfoque económico que recibió este proceso durante la primera mitad del 
siglo XIX. A esto hay que añadir que los fondos que podemos consultar en el 
Archivo Histórico Provincial de Guadalajara no gozan de excesiva continuidad 
temporal ni de gran volumen, ya que gran parte de la documentación se trasladó 
al Archivo Histórico Nacional.

En este trabajo vamos a intentar dar a conocer una parte de los fondos 
documentales de monasterios y conventos que procedentes de los procesos de 
desamortización se conservan en el Archivo Histórico Provincial de Guadalajara. 
Centrando nuestra atención en el tratamiento que las bibliotecas reciben en los 
inventarios de desamortización.

No pretendemos asentar conclusiones sino plasmar un trabajo en archivos 
con el fin de señalar lo mucho que los inventarios pueden aportar al conoci
miento de la Desamortización.

El motivo que ha impulsado este trabajo ha sido el deseo de aportar más 
resultados parciales a la corriente de estudios encaminados a obtener una visión 
social de la Desamortización.

El espacio geográfico escogido para nuestro trabajo es Guadalajara, en un 
tiempo concreto 1836-1851. La documentación básica utilizada en este trabajo 
han sido los inventarios que hoy se conservan en el Archivo Histórico Provin
cial de Guadalajara. Estos inventarios fueron realizados por unos agentes cuya 
misión era valorar los bienes que dichos conventos tenían.

Las bibliotecas en los inventarios

Los inventarios que podemos encontrarnos en el A.H.P. de Guadalajara son 
muy variados, sobretodo si nos interesa clasificarlos por la atención que prestan 
a las bibliotecas. En general es difícil que encontremos una referencia impor
tante a los libros que el convento poseía, esto es lógico si pensamos que el 
principal fin de la desamortización fue el de la venta de los bienes hasta enton
ces poseídos por la iglesia para así sanear la Hacienda Pública. Para el Estado 
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eran mucho más importantes las fincas rústicas, las casas, los huertos, los cen
sos, las alhajas, los mobiliarios, las obras de arte,.... , pero no los libros, de los 
que no se iba a obtener ningún beneficio económico. El destino de estos libros 
iba a ser un depósito hasta que en 1837 los diputados provinciales decidieron 
crear una Biblioteca Pública con las obras más relevantes que se hubiesen 
hallado en los conventos y monasterios suprimidos1.

Centrándonos en el tema principal de este trabajo vamos a intentar clasificar 
los Inventarios de Bienes de los conventos suprimidos en 1835 de la Sección 
de Desamortización del A.H.P. de Guadalajara sobre la base de la descripción 
que en ellos se hacen de las bibliotecas.

Para esta clasificación vamos a seguir una triple división:
1 .Inventarios en los que no aparece ninguna referencia a biblioteca o librería.
2 .1nventarios en los que se cuantifica la biblioteca.
3 .1nventarios en los que se hace una mayor descripción de los libros encontrados.
Que en los inventarios no aparezca ninguna referencia sobre una biblioteca 

o librería, no puede llevarnos a pensar que allí no existiera realmente una 
colección de libros. Los conventos y monasterios eran unos de los principales 
centros culturales de esta época por lo que no podemos pensar que en ellos no 
hubiera un mayor o menor número de libros, además de los libros de misa, 
libros del oficio, rituales y consuetas, y otros libros litúrgicos (libros que sirven 
principalmente para la celebración de la misa y el oficio divino2), por lo que la 
ausencia de estas descripciones se puede deber a una decisión del agente encar
gado de valorar los bienes del convento o monasterio.

Los inventarios en los que únicamente aparece el número de libros en prin
cipio no parecen tener ninguna importancia pero sí pueden tenerla si lo que 
queremos es valorar el volumen de las bibliotecas. No sabemos el motivo por 
el que no se hace una mayor referencia a los volúmenes hallados, en algunos 
casos los libros estarían demasiado estropeados sobre todo los de uso diario, a 
los que es normal que les faltasen las hojas o las tapas, “ libros sin coberturas”3, 
y sería difícil poder identificarlos, pero en otros casos esta falta de información 
se puede deber a la despreocupación de la persona encargada de realizar el 
inventario.

1 LÓPEZ PUERTA, L. La Desamortización Eclesiástica de Mendizábal en la Provincia de 
Guadalajara (1836-1851). Madrid, 1989.

2 Clasificación que sigue Antonio CASTILLO GÓMEZ, “In Nomine Patris". Libro e Iglesia en 
el mundo rural a finales del siglo XV. Notas para su estudio, en Carlos Sáez-Joaquín Gómez- 
Pantoja eds., «Las diferentes Historias de letrados y analfabetos». Universidad de Alcalá de 
Henares 1994, pp. 89-106.

3 Ma del Val GONZÁLEZ DE LA PEÑA, Tipología de los libros de las iglesias de la Casa de 
la Caridad de Sepúlveda, “SIGNO. Revista de Historia de la Cultura Escrita”! (1994) Uni
versidad de Alcalá de Henares, pp. 65-75.
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